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A N A T O M Í A D E C L PnOTESTAI^Trj^lO 

HECHA POa LOS PROTESTANTES. 

Mace líempo nos convencimos que el pro-
leslaulismo era un cailáver inse|)ullo, dejado 
en ei panteón del olvido, y como tal, (|uc inu-
lilmcnto sus secuaces inlcnlaban moverlo, 
(|uorieiido reani(nar lo ([ue desdo su ¡)iinci|)io 
nació raquilioo, enfermo y miserable. 

Nunca lemínmos osle error, quo por si 
mismo so desacredita, y jamás en él liubiéra-
nios pensado, á no ser por los delirios do los 
modernos filósofos , que en su afán do Iras-
lomarlo l'>do, lian dcscnlarrado las inmundi­
cias do sus dignos [¡redcccsorcs para poder 
encaminar la suciedad al soñado Ararat del 
progreso, 

Como nuestros modernos filósofos están 
inspirados en el inconlivo que despertó á lus 
fautores del prclcslantÍÑmo , ó mejor dicho, 
como la soberbia mas refinada , es su único 
distintivo, han pens*5o siempre en encontrar 
el medio do justificar su (uisorable proceder, 
al mismo tiempo, que el do borrar la palabra 
liumildaii quo lan mal lia sonado siempre en 
sus oidos. 

Inútil en)pcño, que á lo sumo demuestra 
su impotencia al mismo tiempo quo confiesa 
su culpable criminalidad. 

No (¡uieran los corifeos del siglo del diaria -
lanisiiio esciisar la conducta de la revolución 
del siglo XVí. No llamen relor.na á osle tras­
torno porque so hallan en el conflicto do ser 
dosiiHMilidos por los mismos á (|uiencs defien­
den. No nos cuenten los abus')s y la corru p-
cion do la Iglesia católica, como causa do la 
insurrección protestante;porque solo sirvieron 
de preloslo eslus cacareadas corrupciones pa­
ra uiii 1 Huilla siiuha a sus mezquinos proyec­
tos, cuatro soberbios y ambiciosos apóstalas, 
que cegados por su salánicoorgullo, tuvieron 
oí descaro .suficií'nto parj decir al mundo 
«somos dioses» y halagando las viles pasiones 
y presentando ancho campo á los bastardos 
afectos del corazón viciado, oloquccicron á 
otros laníos deŝ MOciados quo precipitada 
mente so alzaron del asqueroso lodo, querien­
do llegar hasta el solio de la eterna sabiduría. 

No atronen noestros oidos con lo palabra 
reforma, que es lo mas lejos quo estudio de 
la mente de los prolestantcs. No vengan á 
ensalzar estas teorias , ni á ])anegirisar las 
vidas do los desgraciados maestros, porque la 
historiii iaiparcial lia dado su fallo, fallo irrc 
vocablo del quo no han podido, nijauiós p <-
úviin escapar. 

No quieran engañarnos con las soñadas 
mejoras operadas en la vida de los pueblos 
por e.?a religión proioa. No quieran alucinar' 
nos los liberales, (protestantes modernos) 
con los resultados obtenidos en las ciencias y 
en la liberlad délas naciones, porque los prin 
cipios y los fundadores desmienten ese fan­
tasmagórico progreso, esa tiránica libertad. 

I. 

Pocas palabras han do bastarnos, para 
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eviilonciar nuestras aseveraciones que á algu­
nos, {|uizá, parecerán paragójicas. 

Todos sabemos que en la seda proleslan* 
le, oí espirita privado ó sea la razón. 6 pare, 
cer individual . es el juez inapelable pora di­
rimir todas las cuesliones que puedan origi­
narse en cualesquiera materia. 

Siendo esto asi, quieren decirnos de (|ue 
manera puede favorecer el prolesUinlisiiM) el 
desarrollo de las letras y las cioniiiis , (¡ue 
exige una docilidad, una sumisión maleada 
por nuestra parte, á la auloridad cionlílira de 
los hombiesque se han dedicado á su estudio 
y sin lo cual no puede haber [¡rogieso en ellas? 

Además: ¿podrán desmonlir ios ceníes del 
protestantismo que la Iglesia caluiíca, era la 
única que puseia y custodiaba el tesoro de las 
letras, arles y ciencias en ia época en (|U0 
en)|)ezó !a /?c/brnia ? Seguramente qu; no. 
Pues confiesen lo (¡ue es lan ¡ialpable, á sa­
bor, (jue no amaban las ciencias, ni cuanto 
con ella se relaciona, los quo empiezan por 
declararse contra la autoritlad de su deposita­
ría; por (Jesiruir su« sai.;...-> ¡n!)i¡iu< ionc;. ^c-
cnlares, sus monasleiios, sus abadías, todo$ 
esos semilleros de hombres ilusiies; osas con­
gregaciones ()iie en todas las grandes vicisi­
tudes,porque han atravesado los imeblos. han 
sabido guar<lar los grandes caudales de las 
ciencias, en las inestimables bibliotecas quo 
han legado á la posteridad. los conocimien-
los y adelantos ([ue posee, y sin cuyo influjo, 
la mayor paito do ¡as uacion<>s, dormirían á 
la sombra de la mas crasa de las ignorancias. 

Confiesen que de la Roma de León X par-
lió el n^ovimiento intelectual que se manifestó 
en el mundo, al tiempo de apaieccr Lutero.y 
que atravesó los Alpes para dividirse al pié de 
las montañas en dos corrientes,<iue se dirigie­
ron una á Alemania yá Francia otra. No pue­
de negarse quo este erudito pontífice fué el 
instrumento de que Dios se sirvió para resu­
citar las letras, y que de Roma salió la chis­
pa que iluminó al mundo. Está evidenciado 
ya que Italia, al darse á conocer Lulero, era 
el paraíso de las letras. 

Digalo, sino , la Francia , convertida en 
aquella época también en un verdadfru edén 
de delicias literarias, por el celo de Francisco 
primero, apellidado»/'atí/e de ÍÍIS letras,^>(\y\Q 
llevó á los grandes artistas católicos de Ilalhi 
y ayudado del clero, propagador de las luces 

en todas épocas, por su saber é ilustración, 
consiguió en su reino tan notables ade'antos. 

Díganlo,sino los mismos gefes del proles-
lanlismo. ¿ De dónde sallan, sino de las es 
cuelas católicas, esos ingenios y dónde hablan 
aprendido sino en los libros de algunos mon­
gos ? Sin el Sacerdote y los eslablecimientos 
católicos i qué habria sido de Lotero, Caki-
no y do otros en Alemania ? Las letras, las 
ciencias . las artes, reinaban ya cuando apa­
recieron los hereges del siglo XVI. 

Que la lieforma de Lulero fué igualmen­
te funesta al desarrollo de las luces , al pro­
greso social, á las libertades populares y á la 
unidad germánica , lo confiesa Spazier, pro-
lestanto educado, según dice, en la preocu­
pación é inlolerancia del protestantismo.)) 
Frasmo refiriéndose á Lulero escribe estae 
elocuentes palabras: «Su evangelio, resfria el 
amor i las letras ; habrá que asalariar á los 
discípulos para que asistan; tanto como á los 
maestros para que enseñen, y hasta ahora no 
lie visto á nadie quo haya aprendido letras... 
No me esiiaúa, loda vet ipie Lulero rechaza­
ba las ciencias como inútiles y damnables, 
la filosofía como diabólica.» 

II. 

Uno de los puntos capitales del protes­
tantismo es que el hombre , por el pecado 
original, perdió su libertad ó libre albedrio, 
fuente y baso de las demás libertades , la cit 
vil y la política. Tan rudo alaque á la digni­
dad humana, fué combatido por el sacrosanto 
Concilio de Tiento, quien condenó tamaño 
absurdo. 

Claramente se deduce que no deben cono­
cer á los protestantes , ó si los conocen , no 
deben saber quo sea libertad, los quo se atre­
ven á asegurar que esta secta fué la genera­
dora de las libcrlades popnlQres: porque ¿ có­
mo hablan de engendrarlas los que empiezan 
por despojar al hombro de su mas noble fa­
cultad, cual es la libertad humana, dejándolo 
al rango do los seres irracionales ó mejor d¡. 
clio, convertido en un mero autómata ? 

Hay mas aun. La esclavitud del hombre, 
esQ ley tan odiosa que so opone á la naturale­
za', (|ue es mirada con horror por lodos y por 
lodos odiada y combatida fuenemenle, la mi­
ra con cariño Lulero y la defiende consccuen-

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud Católica, La (Almería). 8/1/1871, p. 2



L« Juventud Católica. 

le con sus principius. Oiilb:«Quero¡s dejirde 
ser esclavos, p.uos mirad que la esclavitud es 
Un antigua como el mundo.» «A los paisa­
nos , decía otras veces . déseles pají, y sino 
quieren ceder, bastonazo y carabinazo...pueg 
si no silva el arcabuz,serán cien veces peores» 

Es preciso no dejarse llevar de aparien­
cias; aunque veamos alguna vez á I^uteio 
predicando, pidiendo libertad, sépase para 
quo la pido : únicamente para vejar al Epis­
copado y al clero; luieniras no. predicaba la 
ruina y mortandad ie los paisanos, coíiio si 
fuesen un rebaño de animales, cual lo bizo 
cuando so sublevaron contra él. 

Calvino sentó por máxima en Ginebra que 
debian perecer por la espada los que ultraja­
sen la palabra de Dios, que era la suya. Ase­
gura, el protéstame M. GaliíTc quo deslrujó 
todo lo que habia de bueno y lionroso par? 
la humanidad en la reforma de los giuebrinos, 
y estableció el reino de la intolerancia mas 
feroz, de las supersticiones mas groseras y 
de los mas in)p¡os dogmas; amenazando con 
s u Ve[|>>aiuu & t o J o a lúa s u t c i i t o o <iui Guiiatrjo 

cuando querian prevaleciesen las leyes contra 
su autoridad. Tanio que un ministro de Ber­
lín dice, que las leyes de Calvino no estaban 
escritas con sangre, como las de Dracon. sino 
con hierro encenilido. 

«Una ley de üios» era la esclavitud, en 
la legislación ó gobierno de Calvino.y Ginebra 
se asombró un dia viendo en las plazas públi­
cas levantadas muchas horcos con esta ins­
cripción; «Para quienhablc mal de M. Calvi 
)io.y> Y Gibron , escritor protestante, dice: 
«Mas escandalizado estoy de solo la egecu-
cien de Servet, que de todas las hecatombes 
do Es[)aña y Puriugal.» 

Alguno quizá nos diga, mirando á Ingla­
terra, a esa nación especuladora que os la que 
con su oro ha galvanizado el cadáver del 
protestantismo allí dominando esto no so 
advierto nada de eso. ni jamás estuvo en 
práctica; pero no olvide que la que un lienv 
po so apellidó«la isla de los santos» y que en 
la actualidad, por la misericordia de Dios, vá 
dosporlando de su satánico letargo ; goza de 
libertades y goza de las que fundó el catolicis­
mo, que hubo necesidad de aceptarlas como 
leyes del Estado. Así es qne Inglaterra es hoy 
libre aun apesar del protcstantisíuo. 

Además, si alguno insistiera, dudando de 

nuestras palabras,oiga las de los mismos pro-
testantes sobre si y sus obras que mejor quo 
ncsolros conocen. Melanchton asegura «que 
el Elba con todas sus aguas no daria lágrima s 
bastantes con que llorar los desastres de la 
Reforma... y que la urania llegarla á ser mas 
insoportable que nunca.» 

Capitón, compafiero de Bucero, se lamen­
ta de los (nuli's proporcionados con la Refor-
ma en estos té:minos: «La autoridad de los 
ministros , está totalmente abolida : todo se 
pierde; todo se [)recipila á su ruina. Ya no 
hay entre nosotros ni una Iglesia donde se 
vea disciplina... y Dios me dá á conocer qué 
cosa es ser su Pastor,y td perjuicio que hemos 
hecho á la Iglesia por el precipitado juicio y 
l'i iuconsideíada veheníencia con que hemos 
resistido al Papa. El pueblo , habituado ya, 
y como alimentado con la licencia ha sacudi­
do totalmente el freno...» 

«Nada se solicita en la tal Reforma mas 
quo el placer de vivir cada uno según su fan­
tasía y capricho, abusando de la libertad... 
Htoa ha uaslÍ!?!><li) I-"* "nj">in í]iii> liAinos,bo­
cho á su nombre con nuestra perniciosísima 
hipocrecia, confiesa Bucero.> 

«Desconfió de una secta, dice Lútero, re­
firiéndose á los sacraméntanos, que tienen 
muchos cuerpos como la bestia del Ápocalip' 
sis: el uno representado por Carlostadio, el 
otro por Zuinglio. y el tercero \>or Ecolampa-
dio.> 

«Que no so podían ya tolerar sus ínrtpetus 
y eseesüs> ( los de Lulero) decía Calvino. Y 
como lo contrario no reconociendo mas pala­
bra quo soberbia, nras sobcibia y soberbia 
siempre para obrar. 

«Es un hombre brutal, y bestia feroz, in­
capaz de sor dornosiicaíla> «lijo Calvino á uno 
de los gel'es mas acreditados do la Reforma, 
á Osiandro. 

Melanchton, apellidado porMúnzer,«dia­
blo encarnado» decia (iue:«Las Iglesias lute­
ranas son gobernadas por hombres ignoran­
tes, qne no conocen la piedad, ni la disci­
plina, y yo estoy entro ellos como Daniel en 
nieiiio de los leones. De aquí resultó venir á 
precipitarse dichas Iglesias en una situación, 
(|uo contieno dentro do sí á lodos los malos 
y lodos los males juntamente; afradicndo quo 
si no se restablecía la autoridad do los Obis­
pos católicos, la discordia seria eterna, si-
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guieiulo en pos de ella la igncrancia. la bar-
barie y loda especie de males é infelicidades.» 

«De tantos sugelos cpnio he visto entrar 
en la nueva Reforma, no he visto uno que 
en ella no se halla hecho peor,«dijo Erusnio 
amigo intimo do los principales Maestros. 

"últimamente «que Lutero tuvo la culpa 
pe todos los males que sufria la Aleiuania,» 
lo confiesa Múnzer. 

No creemos sea preciso acuínular mas 
datos en corroboración de nuestras asevera­
ciones. No creemos tener (|uo añadir una pa­
labra siquiera á la apología tan griHicamoule 
marcada, por los raaestros y fautores de la 
Reforma. 

Si preciso fuera,liaríamos dirigir la vista 
á nuestros lectores á los lagos de sangre en 
que fueren ahogados los anabaptistas por los 
luteranos. Tan)l)iou les liaiiaavos estremecer 
a presencia do las carnes despedazadas con 
tenazas linchas ascuas de Juan de Leidn, l)o-
llin y Krotling; de la hoguera douijc por or­
den del Calviuo fué abrazado Seryet, y la 
horca dmnlíi fiió ílm-apiíndo Giui'l. También 
haríamos (¡uc se escandalizaran oyendo la 
petición do los ministros de IJIm, para que 
so eslinguiese en sangre y en llamas la hero-
gía, es decir, á los protestantes disidentes. 
í̂ ero ¿ quién es capaz de segui-r IJS horrores 
de ia intolerancia protestante, cuandoCobbet, 
escritor suyo .lice en la carta 11 de su Hislo-
ria de la Reforma: «Que más víctimas causé 
á las calóUeosla reina protestante. IsaUé! en 
cada uno de lósanos de su reinado, que cuan­
tas se dicen causadas por la Inquisición espa­
ñola desde su fundación hasta nuestros días» 

Hemos concluido.En serio, atendidas Ijis 
condiciones de la publicación, nos hemos 
visto precisados á tratar al protestantismo. 
No nos cansaremos de repetir que ningunos 
temores nos inspiran sus modernos secuaces, 
que tienen el descaro suficiente para querer 
penetrar hasta nosotros, con sus ridiculas 
propagandas: continuamente, escitíirán las 
burlas de toda persona sensata, que ve á los 
bobos ingleses engañados por cuatro hijos 
desnaturalizados, de este país allameiüe ca­
tólico, que viéndose despreciad.»« de todos 
y sin cabida en ninguna parte, han hecho el 
sacrificio de constituirse ea aiinisiros de esa 
religión, como medio do vivir sin Iralwjqr, 
único fin que siempre feo han propuesto; y 

problema difícil que híin conseguido resol? 
ver, graciasá Jas niercedes protestantes. 

i No se:Canse el comisionado, que ha le* 
nido el atrevimiento de penetrar en esta po-
blocion, tan reconocida por su honradoi y 
religiosidad, con sus biblias y malniotrelos. 
A(|uí nada se consigue* Diga lo. que quiera á 
sus Santones, do loa triunfos y adelant&s ob­
tenidos en esta capital; callaremos, que no os 
hacer poco. Pero no haya creído, al ver aír 
gunasmugeres ignorantes acercarse incauta' 
mente á comprar las doradas pildoras que 
vende, conseguir algo en pro de su causa; 
ponjue esas mugeres ya le odian y odian sus 
mercancías, tan pronto como advertidas cono­
cen el veneno que ocultan. Algunos incautos 
quizá le sigan; pero tan pronto como una voz 
les advierta, tan pronto le abandonarán, 
porque España entera ha nacido católica, 
católica vive y católica «lorirá. ' , 

B. CARPENTE RABANILLO. 

PRUSIA Y EL PAPA. 

Mucho so ha Hablado dé la protección que el Go­
bierno prusiano daba ó pensaba dar al Papa, y de 
]a.s excelentes disposiciones que animaban al r e j 
respecto á los darodhós déla Santa Sede; pero nin­
gún documento oficial da inauestionabla autentici­
dad confiwnabsk'estos rumores extendidos por toda 
Europa. . ¡ 

Ahora ya tenemos un documento en apoyo do 
esta creencia, (Jice.E'/ Pensamiento Español docu^ 
meiito dado á conocer por ^1 mismo Gobierno de 
Víctor Manuel, que acaba de presentar á la Cáma­
ra deFlorencia el Libro-Verdé. Según vemos en 
los periódicos italianos, el 53.* deípacho, inserto en 
lapágina 66 de ese libro, as una carta' del Sr. Do 
Launay, ministro de Italia en Berlín, escrita el 11 
de Octubre de 1870 al señor Visconti-Venosta. 

De esta carta resulta que el conde de Bismark 
habia enviado un telegrama al secretario de Esta­
do en Berlin.el cual decía eq suitancia que"hai)ien-: 
do preguntado el Cardenal Añ'tonelli si podría con­
tar el'Papa con el apoyo del rey de Prnsia, en caso 
de que Su Santidad se resolviera á salir de Roma, 
el canciller federal le habia respondido que este 
apoyo le seria dado cuando, contra lo que ecade es­
perar,el Papa adoptase semejante medida.,,Y el t e - ' 
lógrama concluía: Si la Confederación del Norte no 
tiene por qué mezclarse en los asuntos de Roma, el 
rey no puede menos de concurrir á proteger d ig-
nidad 6 independencia del Jefe espiritual de sus 
subditos c|it(Jlico?. 
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El Sr, Launay se asustó de esta telegrama y ma­
nifestó su sorpresa al Sr. De Thile, secretario de Es­
tado en Berlín. Este le respondió que el Gobierno 
prusiano atendia sobre todo á sus subditos católico» 
quo firmaban multitud de peticiones y mensajes pa­
ra invocar la protección del rey on favor del Papa; 
y anadia quoel Gobierno italiano tcndria quo dar 
cuenta al do Borlin de las dificultados que so lo ori­
ginasen al Papa á consecuencia do la ocupación de 
Roma. A esto replicaba el Sr. de Launay que el 
canciller federal debia ser bastante perspicaz para 
calcular los males que resultarían de la pcrmanen- ' 
cia del JoCc del Catolicismo en el extranjero y espe­
cialmente en Alemania. 

De este docummento.dice nL' Unitá Cattólica,y de 
los que lo [irccoden y le siguen en ol«Libro Abordo» 
resultan tros cosas: 1." Quo el único Gobierno 
de Europa quo ha heclio algo en favor del Sumo 
Pontifico, es el gobierno prusiano: 2. ' Quo lo 
lia hecho en consideración á las instancias do sus 
subditos católicos: 3.° Quo tanto los Gabinetes 
europeos como los diplomáticos italianos, temieron 
que llegase el caso do quo las poblaciones católicas 
con sus ruegos, demostraciones y memoriales, obli­
gasen al rey á sostener á toda costa la causa del 
Papa. Y ao esTETTirottD, iw TTTvuiuuiou, Tjao tJiotvuzan-
dose con el nombre del pueblo, trata de producir en 
Europa tantas perturbaciones, ?e encontrará sofoca­
da, y la restauración pontificia ten.drá. tarde ó tem­
prano, el carácter de un "verdadero y iiobüisimo 
plebiscito "universal. 

SUEÑO. 

Era nna nochp oscura y tenebrosa. 
"El cielo pslaba cubierto por densas y negras nu-

bes;la tierra silenciosa parecía temer el fuerte agua­
cero que amenazaba; los mares alborotados se agita­
ban como frenéticos á impulsos del fuerte viento. 

Acercado á una hermosa playa contemplaba el 
sombrío y admirable cuadro de la naturaleza, fijan­
do en especial mi atención en los buques que en 
continuo vaivén, movidos por las ola9,|parcc¡an iban 
á ser destrozados por su fuert» empuje. 

El peligro era inminente; sin embargo, advertí 
que ios marinos y pasajeros estaban tranquilos cual 
si ningún peligro les amenazara,ó como si conociendo 
el peligro creyesen que el buque dominaba los ma­
res y que era indestructible. 

Tranquilos dormían con un abismo á sus pies, 
mientras yo que paseaba la playa sufría al ver el 
descuido de aquellos desgraciados, que quizás en 
breve serian pasto de los peces. 

Do repente una cosa ejcita mi completa atención: 

doce marinos guiados por uno que les trata como 
hijos se acerca k la playa y rodean una barquilla 
blanca como 1« pluma del cisne; parecía la paloma 
de los maros. 

ñl rodearla, una lágrima se deslizó por las meji­
llas del quo los dirigía .el cual conlemplandnlos arao-
rosamontc dijo con voz mas dulce y armoniosa que 
el canto de los ángeles. 

•—Hijos mios! llegó la hora de separarnos; ved 
que está dispuesta la barquilla que me afanó en 
construir; vais á emprender un viaje largo al que no 
puedo acompañaros porque mi destino es otro. Sa­
bed que solo hallareis á vuestro paso obstáculos; la 
senda que habéis de recorrer está cubierta do espi­
nas y abrojos. Vuestra misión es salvar á los que 
naufraguen, |)restar auxilio al que lo necesite, conso­
lar al desgraciado 

Insolente carcajada venida de los buques que en 
derredor hahia interrumpió aquella voz. 

—Ay (te vosotros!—-exclamó -los que en el peli­
gro no acudáis á esta barquilla! ¡ay do aquellos que 
os desprecien ó ultrajen. 

Se oyó el ruido de una segunda carcajada con-
mnrtfrto cTTii rtnrgír ite lasoiás^ el tronar dé la tor­
menta. 

—¡Hijos míos! conl.ínoó aquella voz que encan­
taba cl alma -elmar se conmueve amenanzando su-
merjiros; la fuerte tormenta pretende destruir vues­
tra frágil navecilla; enemigos vuestros son los que 
surcan los mares ¿aceptáis la misión que os confio, ó 
preferís quedar en tierra? 

—Señor, contestó un anciano respetable.— Los 
doce vamos donde nos mandes y liaremos tu volun­
tad sin temor á los peligros,porque tu amor es nues­
tra ejidaliy con él superaremos toda dificultad. Pues 
confiad,que aunque do vosotros me separe,mi alma y 
amor estarán siempre con vosotros. 

Los doce después de un tierno abrazo al que 
quedaba, empujaron la barquilla hacia el mar y en­
traron en ella. 

Eran inespertos; se conocía quo ni una milla de 
mar habían recorrido. 

Al entrar en el agua,el que permanecía en tierra 
elevando al cielo sus humedecidos ojos esclamó: 

Dios mió! protegiMllosen el largo viaje que á 
cí»han de emprender para salvará la humanidad, y 
quedó como abismado en profundo estasis. 

La barquilla había entrado en el 'agua: los nue­
vos marinos se disponen á cojer los remos y eslender 
las velas. 

Elevan su vista al cielo y por entre dos nubes 
sale una luz mas brillante quo la del sol, ofuscando 
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á k» que £n las otras naves, se atreven á mirarla de 
frente. 

Aquella luz atravesó ei espacio y dirijió sus her­
mosos rayos á la barquilla iluminándola por com­
pleto. 

Un rayo mas brillante que todos pasó sobre la 
plateada cabeza del venerable anciano. 

Esto parece que les animó; pues al punto la frá­
gil navecilla ligera como el viento hendia las aguas 
con pasmosa celeridad. 

La mas grande sorpresa se apoderó de los que 
aquel admirable y estraño suceso presenciaban. 

Y para sorprender era ver que lodos los buques 
grandes y pequeños anclados y resguardados en el 
puerto se hallaban próximos á perecer y una débil 
barquilla surcaba los mares dominando la tormenta. 

Si alguna furiosa ola se acercaba como preten­
diendo sumergirla,se abría pasó á su trav^ ó se ele­
vaba sobre su cúspide. 

La tormenta arreció, el mar se agitó fuertemente 
cual no lo vio jamás mortal alguno. 

Las naves parecía que cansadas cedian al im­
pulso de las olas. 

Completa oscuridad dominó el espacio. 
Una luz, faro salvador, apareció sobre la barqui­

lla y esta corría por todas partes ofreciendo ampare 
á los que peligrasen, porque solo ella, decía, saldría 
salva del naufragio. % 

La mayor parte se burlaban de aquella incitación: 
algunos se trasladaron á ella. 

Guerra sin tregua, esa guerra hija de la envidia, 
declararon todos los que surcaban los mares á aquella 
cuya misión era consolar al triste, auxiliar al des­
graciado, socorrer al náufrago. 

Dispusieron las armas y arrojaron sus proyectiles 
sobre la indefensa barquilla, pero ni una astilla sal­
taba, no sufrid la menor lesión, era indestructible, 
al paso que los demás destrozados por los vientos 
eran juguete de las olas. 

Sus capitanes estaban aturdidos,nc podían pues, 
llenar cumplidamente su deber. 

El anciano de la plateada cabeza dirigía con per­
fección y cuidado los suaves movimientos de la bar­
quilla, la libraba de todo escollo y solícito velaba, no 
sea que durante el sueño peligrase. 

líalienles marinos le ayudaban en su empresa. 
Vi que algunos salian de ella haciéndole la mas 

cruda guerra, y trasladándose á los buques enemi­
gos poro advertí que estos no tardaron en ser pene­
trados por las aguas y destrozados completamente. 

Kl venerable anciano derramaba lágrimas de do­
lor al ver separarse á alguno do su compañía para 

esponerseá un seguro naufragio; pero firme en su 
puesto prefería el deber á e! amor del hyo ingrato. 

Una hora continué tiendo eo sueños las incesantes 
luchas que sostenían con las diferentes armas que en 
su ataque usaban y las mil iniquidades que contra 
ella se cometían. 

Y entretanto admiraba con placer su desarrollo 
sin cesarcreciente,sa inquebrantable firmeza y sor­
prendente prosperidad. 

£1 anciano siempre se bailaba en el puesto del 
deber sin que el sueño le doblegara, ni los proy«cli-
les y la fuerte tormenta le amedrentasen. 

Los enemigos rabiaban de cólera,pero sus esfuer­
zos eran inútiles: mas en lu afán de destrucción in­
tentan un supremo esfuerzo. 

Uno de los marinos de la barquilla, (ya gran 
buque asombro de los mares) salta fuera de ella y se 
declaran en abierta lucha; se une á los buques ene­
migos y barniza de blanco sos paredes como la palo­
ma de los mares para que esta por el color no conoz­
ca que son sus mas encarnizados enemigos. 

Ya se comunican unos con otros cual li amigos 
fuesen; sin embargo,el objeto de los aliados es hacer 
guerra hipócrita y cruel al gran buque destruyén­
dolo hasta no dejar vestigios de él. 

Parece que los malos tienen el triunfo; al mismo 
débil anciano han alacado,pues saben que el dirigirá 
con felicidad sus operaciones y destruirá á .los con­
trarios ocúltense bajo cualquier nombre. 

Mi corazón se llenó de dolor al ver el poder de los 
enemigos,y sospechar que podrían conseguir el triun­
fo, en tan triste momento solo el anciano de la pla­
teada cabeza puede salvar el buque. 

Miro con afán á la popa y veole, en ella lleno de 
valor, tranquilo como el justo, con la frente serena y 
el mirar dulce como la sonrisa de los ángeles. 

Fijo mi atención en su venerable faz y la contem­
plo con santo júbilo é indefinible alcgria. 

Dulcísima esperanza brotó en mi alma al mirar­
lo. ¡Vo me era desconocida; yo la había visto muchas 
veces y estaba lija en mi corazón con sello inde­
leble. 

Era...bien lo recuerdo,el tranquilo semblante do 
nuestro amado padre el bondadoso Pío IX. 

M verlo, desterré de mi alma lodo temor y confié 
que también él vencería á sus enemigos, añadiendo 
con esta gran victoria una á las innumerables que la 
verdad ha obtenido sobre el error. 

Desperté y aun en mí alma estaba grabada la 
imágon del Padre común de los fieles; abismado en 
su contemplación csclamé: . 
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¡Dios tuio! conservad la vida de Pío 1%: para qua 
destruya la grau herejía del siglo XIX, que es el 
conjunto de todas las herejías. 

A. F. Palacios. 

Ibros 31 de Diciembre de 1870. 

LA NINA Y LAS FLORES. 

EMBLEMAS. 

I. 
— ¿Dime, madre, no te encanta, 

Y á tu vista no enagena. 
Aquella blanca azucena 
Que allí oculta se levanta? 
¡ Mira que grato frescor 
Ostentan sus leves hojas 
¡ Cómo entre las dalias rojas 
Rasalta el blanco color! 
—• Esa nítida blancura, 
Que tanto á tu mente agrada, 
Es el emblema, hija amada, 
De un alma que es casta y pura. 
y la puroB» , hija ratiir, 

Es flor de tan suave aroma. 
Que del mismo cielo toma 
Su delicada ambrosia. 
Siemp re" con solicitud 
Consérvala hija en el alma, 
Que es la que lleva la palma 
De todas, esa virtud. 

Que es tan claro su íulgoí. 
Su val]a y belleza tal, 
Que en su nítido cristal, 
Se refleja el mismo Dios. 

II. 

¡ Qué bello que es, madr« mia. 
Aquel corro de violas! 
Cual sus lozanas corolas 
Matizan la luz del dia! 
El perfume de estas flores 
Es hermoso y apreciado. 
Tan solo me ha cautivado 
Por sus sencillos colores, 
—¿Sabes, madre, lojiue indica 
Esa delicada flor ? 
— Es el emblema mejor, 
Que modestia significa 
Prenda de inmenso valor, 
Sobre todo en la muger, 
Procura siempre tener 
Esta virtud, hija raia. 
Que ella disipa del alma 

El orgullo y la ambición, 
y ella presta al corazón 
El bienesta,r y la calma. 

III. 
— Vó, madre ,1a dalia aquella: 

j Qué hermosos son sus colores! 
Es de entre todas las flores 
La mas arrogante y bella; 
Mas á mi me causa enojos 
Porque perfumes no exhala; 
Ninguna en bella la iguala. 
Mas lo es tan solo á-los ojos. 
— Es esa flor, hija mia 
Emblema de la belleza, 
De elegante gentileza. 
Esbeltez y lozanía. 
Infeliz de la muger 
Que se parezca á esa flor. 
¿De qué sirve hermosa ser 
Si no tiene su alma olor? 
¿ Qué vale llebar la palma 
En belleza y juventud 
Si le falta la virtud 
Que es el perfume del alma ? 
Hij*> -»»« aSeatca JamSS 

Por parecer solo hermosa, 
Ser buena; ser virtuosa. 
£s mejor y vale maa. 

A. G-arcia Gonzalas. 

ENSEÑANZA RELIGIOSA. 

Hemos tenido el gusto de presenciar los 
exámenes generales de la escuela de niñas 
pobres, a|uc bajo la adbocacion de Nuestra 
divina Patraña Maria Santísima del Msr, 
sostienen las Señoras de la Conferencia da 
S. Yícealo de Paul, establecida en esta £iu< 
dad. 

A las doce del dia % del corriente luv« 
lugar este acto en la Iglesia de Santo Domin­
go, ante una escogida concurrencia de las 
Sras. asociadas, bajo la presidencia del 
Pbro. D. José Maria de Espadas y Cáfd«Bas. 
acompañado del profesor de primera educa­
ción D. José Pérez, invitados ambos por la 
dignísima Presidenta de la Conferencia la 
Sr*. doña Ana Ganet. 

Comenzaron los ejercicios por las niftas 
de muy corla edad, contestando á cuantas 
preguntas se les hicieron sobre los primeros 
rtidiiaen.los de nuestra fó; siguiendo las de-
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más «n mayores nociones de Doctrina Cris-
liana, Historia Sagrada y preparación para 
los Sanios Sacramenlos de la Penilencia y 
Sagrada Comunión, así conio en leclura, es-
crilurn y labores propijs del secso. 

Lii concurrencia qnedó complacida de 
los Irohajos presenlaJos, que merecieron la 
general aprobación, y que prueban el celo 
desplegado por la Profesora doña Adela Calvo 
y Rumi, si se allende á que la mayor parle 
de las niñas son de muy corla edad,y llevan 
poco tiempo de enseñanza. 
" Concluidos los exámenes so procedió por 

la Señora Presidenta á la distribución de 
premios, consistentes en prendas de vestir; 
acto conmovodor á la vez que sencillo, tier­
no por su misma sencillez, porque la cari­
dad es su único y esencial móvil. 

Antes de terminar el acto, oí Sr.Espadas 
dirigióla palabra á las señoras asociadas, y 
en un-sentido y breve discurso encomió las 
ventajas que producen estas caritativas aso­
ciaciones, y los beneficios que puede reportar 
Ja sociedad de su desarrollo, excitando el 
celo de la Conferencia á sostener y fomentar 
en cuanto sus fuerzas alcancen la escuela de 
niñas, puesto que la educación moral y reli-
gioí̂ a de la miigcr debe ser en nuestra azaro, 
sa época la base de nuestra regeneración so­
cial. 

Nosotros que salimos conmovidos del 
lem¡)Io al presenciar los exámenes; nosotros 
que vimos correr mas de una lágrima por 
las mogillas de las señoras que formaban la 
escogida concurrencia, lágrimas de verdade­
ra ternura al oirías sencillas respuestas de 
Jas niñas, que sin la caridad de las que sos­
tienen osla escuela, estarían aun sumidas 
per su estado de completa miseria, en el lodo 
de la mas estúpida ignorancia, y mas larde 
quizás en él cieno del vicio, escitamos tam­
bién el celo de todos los que se interesan fior 
eJ alivio de las clases meneslcrosas.paraque 
presten toda su cooperación á esa obra be* 
ncíica. 

Nos constan los inconvenientes con que 
Jncba á cada paso la dignísima Señora. Pre­
sidenta, [ara el sostenimiento de la escuela 
de niñas; sabemos los sacrificios que hace 
para fundarla; y por que conocemos la impor­
tancia de la Inslilucion, y los frutos que pue­
de producir, no nos cansamos de recomen­

dar á las clases acomodadas contribuyan con 
sus donativos til fomento y prosperidad de 
esta buena obra. 

E. 

La Liberté dá la noticia deque el Papa 
ha vuelto á ofrecer su mediación á los beli­
gerantes: sabido es que el Rey Guillermo se 
manifestó dispuesto á aceptar la mediación 
del Romano Pontífice: no asi Napoleón que 
creía indispensable Ja guerra. Ahora, según 
la Liberté, Francia entera sin distinción de 
partidos se ha conmovido al saber que el 
venerable anciano piensa en los infortunios 
de los pueblos, olvidando los propios. La 
misnia Libarle dice, que esta mediación se­
ria la mejor garantía del honor y seguridad 

' de ambas partes beligerantes, y la mas eficaz 
y aceptable para lodos. 

Ha empezado á publicarse en esta capi­
tal un nuevo diario titulado «LA LEALTAD» 
Presindiendo de sus ideas políticas, que no 
nos melemos á calificar, por ser terreno ve­
dado á nosotros, por lo demás sus creencias 
católicas están enteramente conformes con 
las emitidas en nuestro seminarjo. Nos con­
gratulamos al ver un campeón mas, hoy que 
tan resfriado anda el catolisismo en los co­
razones dtí algunos españoles. 

Saludamos afectuosamente al nuevo co­
lega enviando á su redacción al par que salu­
do, nuestra visito. 

ADVERTEMCIA. 

Esperamos que los suscrilores de provincia que 
están en descubierto, se apresuren k hacer el pago, 
pues ya les consta no disponemos de otros fondos 
para los gastos de la publicación, 

Almería.—Imprenta de la Juventud Católica. 
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